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í i M k ELECTORAL 
Con la venida del Sr. Gómez 
Llombar t candidato demócrata^ apo-
yado por los conjuncionistas. la fie-
bre electoral que habíase iniciado con 
el decreto de disolución de Cortes, 
ha llegado á las temperaturas m á -
ximas. 
El recibimiento hecho al señor 
Llombart j excede á toda pondera-
ción, y viene á ser especie de botón 
demostrativo de la fé, el entusiasmo 
y la ga l la rd ía con que las fuerzas coa-
ligadas se proponen demostrar, co-
mo d e m o s t r a r á n el día 8 de Mayo!, 
como se triunfa. 
En todo momento, desde que ce-
só la implacable hostilidad de Maura 
para con el Gobierno, las fuerzas 
conservadoras que tan formidable re-
presentación tienen en el distrito, 
p ropus i é ronse , en beneíicio, de la paz 
del mismo, ir leal y honradamente á 
la coalición electoral, con las fuerzas 
democrá t icas . 
Combinaciones ideológicas del se-
ñor Bores, han negado en redondo 
la con t inuac ión de la con junc ión ha-
bida; y si antes iba á la lucha el ele-
mento conservador con la fé y la hon-
radez de los que van á cumpl i r un 
compromiso de honor, hoy, después 
de esas afirmaciones, absolutamente 
atrevidas, gratuitas, de h i s t r ion i smó, 
maquiavél ico , la honradez y lafé re-
forzadas por la decisión gallarda y 
él entusiasmo, i rán como fuerzas ava-
salladoras á destruir todo inconve-
niente que se ponga al paso, por el 
Sr. Bores y, ha de ser muy pequeño 
el de su candidatura, derrotada hace 
tiempo, por la op in ión pública. 
Esperamos ver, todavía, de aquí 
á la elección, nuevas combinaciones, 
de este hombre. Seguramente nos ha 
de decir a ú n algo extraordinario in -
sólito que.tienda á v e r , á sondar en la 
op in ión , las cotizaciones de su can-
didatura. Pero, ni a ú n á la galer ía , 
triste es decirlo, por bien ó por mal 
suyo, llegan ya sus fecundas combi -
naciones imaginativas. El pueblo, 
viene diciendo ahora, apercibido va 
del proceso electoral, con intuición 
maravillosa, que el Sr. Bores, no 
p o n d r á mesa: y es, que. midiendo 
las fuerzas que puede llevar á la pe-
lea, considera estérií y paradógicoel 
intento. 'M;H*V i^jhif oijiu^áno • -->• 
Intervienen t ambién en la vata-
ción los republioanus que han ador-
nado las esquinas, de papd rojo, 
anunciando la candidatura de C i n - : 
?so estimamos que aun .se crean • 
con fuerzas para disputar el tr iunfo 
á los c o a l i g a d ^ t f ^ t ^ ^ f ^ / g ^ q ^ J 
porque este distrito, su capitalidad,! 
por lo mé'n6s,-eá;'¿sefrciálménte ca- ¡ 
tóHctK JI? el 3 i . Giiliora, !jl jMfefl é | a f t 
hombn^f lbnrado V un periodista 
ompe ten t í s imo . no puede olvidarse 
a q u í , que ha sido redactor conspicuo 
de E l Motin. 
Hablase t ambién de un candidato 
carlista, pero no estimamos que l l e -
gue á cristalizar en la realidad la 
idea. No creemos que le vaya mal 
con la actual .Monarquía á los ca tó l i -
cos ortodoxos y á los antiguos car-
listas, muerto D. Cários . El alma del 
partido jaimista es hoy Vázquez de 
Mella y este hombre insigne lleva ac-
tualmente al espíri tu de D. Jaime un 
programa radica l ís imo, aunque esen-
cialmente católico, en materia eco-
nómico-social , que viene á ser, una 
revolución. 
iNo comprendemos, pués , la pre-
sentación de candidatura jaimista; 
estimamos, que, reúne pocas fuerzas 
todavía el partido republicano; y co-
mo la lógica de los sucesos y la luz 
de la realidad viva, h a r á n , proba-
blemente, que el Sr. Bores retire su 
candidatura ó no la llegue á presen-
tar, estimamos, de una manera ab-
soluta, en forma terminante, r o t u n -
da, descontado el expléndido triunfo 
de los coaligados; y por lo tanto, del 
Sr. Gómez Llombart . 
Y si hay quien delirando, piense 
lo contrario, el día 8 de Mayo queda-
rá plenamente convencido. 
LA REPiSENTAQáf f l COSTES 
El objeto que se persigue con la represen-
tación en Cortes es que la Nacién cosobera-
con e! Monarca forme parte del Poder le-
gislativo. 
Si ia regla jurídica es la que, socialmente 
obliga, elaborada esta por el pueblo y el Rey. 
considérase dictada con todas las solemnida-
des y garantías propias de un país libre. Esta 
misión íinica de - colaborar á la formación del 
derecho y la de fiscalizar los actos del gobier-
no corresponde á la representación en Cortes. 
E! diputado elegido por Antequéra en el 
concepto de distrito electoral, no es el dipu-
tado de Antequera, sino un diputado español. 
Nos expiiearémos. Viénese sosteniendo 
por alguien que el diputado, debe sjr, no na-
cional, sino del distrito como si el mandato 
imperativo rigiera y el Congreso, mejor que 
órgano de elaboración de leyes fuera una reu-
nión de hombres, procuradores que á la-Cor-
te fueran con lisia de pedimentos, que no pu 
dieran compaginarse y que por lo tanto resul-
tará de estérií y revolucionaria vida. 
Porque no hay que dudar, sin salimos de 
nuestra provincia, que sería diíicil poner de 
acuerdo á los diputados de Aiála^a, Antequé-
ra, Arcliidona, Campillos, Coin, üaucln, Ron-
da, Torróx y Veíez, si fueran diputados de 
sus pueblos y lino de la Nación, en ías repe-
ticiones referentes á sus pueblos; y mucho 
menos, en la prioridad para ser atendidos, en 
!a importancia y la cuantía dé la concesión 
etc. ele, y quien habla de nuestra provincia se 
refiere á ios 400 y pico de distritos, todos ne-
cesitados de cenceskines, todos pidiendo be-
neficios; y todos seguramente anhelosos de 
agrandar la lista de que fuera^portador el.<ái--
Cómo estó en la realidad es absurdo, es 
imposible, la Constjtucióp consigna sabianen-
ie que ios represeníantes elegidos en ¡osáis-
triiós. no /o son de esics distritos, sino del 
Estado Nacional^ttHlBíl&O bsol noQ 2ü1 
¿Perú e¿ esto por veniura UÍI estado de de-
recho ábsuraó^NO. 
De todas las legislaciones acaso ia única 
que ha admitido eHflSiTdStoTmperativo es la 
de New Jersey, y eso con un carácter muy 
distinto de como suele entenderse general-
mente. 
Y en cuanto al concepto que á los censa-
dores merezca,Guizot ha dicho, que el manda 
ío imperativo repugna á la naturaleza, de los 
gobiernos; y así, es la verdad. 
Rousseau, el autor del Contrato socialyha 
sostenido: La soberanía no puede ser repre-. 
sentada, por la misma razón no puede enaje-
narse. Consiste esencialmente en ia voluntad 
general, la voluntad general no se represen-
ta...Los diputados del pueblo no pueden ser 
pues, sus representantes; solamente son sus 
comisionados, y nada pueden concertar defi-
nitivamente. 
En este concepto, y volvamos á citar á 
Guizot, decía este en uno de sus más notables 
discursos parlamentarios: *el mandato impe-
rativo pospone el exámená la resolución, y 
destruye la libertad de los que examinan y 
discuten, otorgando el poder absoluto, el po-
der de decidir soberanamente á ios que ni 
discuten ni examinan.* 
Otras muchas opiniones de tratadistas y 
políticos españoles y extranjeros podíamos ci-
tar. Pero ¿para qué.? 
Está en la conciencia de todos, que el di-
putado elegido por aquí ó por allá, por cual-
quier pedazo de jurisdicción territorial espa-
ñola, es solo legal y reflexivamente, y no pue-
de ser otra cosa que diputado de la Nación. 
Y siendo así ¿que órden de consideracio-
nes de mediana elemental lógica pueden adu-
cirse en contra de la elección de un español, 
mayor de edad que esté en el uso de los de-
rechos civiles y políticos? 
Ofensa grande se hace al público á quien 
se dirigen argumentaciones en contrario, por 
que es suponerle ignorante en grado lasti-
moso. . -
Los republicanos de Valencia no exigen 
siquiera la xNacionalidad, les basta con que 
hablen él español. El caso de Azatti, italiano 
de nacionalidad, lo está demostrado. Y Valen-
cia, no hemos de significar que es un país l i -
bre, progresivo y culto en su mayoría, aun-
que haya tenido el mal gusto de elegir á un 
italiano diputado español. 
La lógica tiene que imponerse severamen-
te, pese á las mayores habilidades y á los más 
diestros equilibrios. 
M I S SOBRE E L E C C I K 
La segura victoria electoral que al señor 
Gómez Llombart espera, con el apovo del 
Gobierno, de las fuerzas democrát icas y el 
valiosísimo de las falanges conservadoras, 
traen al Sr. Bores en el camino de las com^ 
binaciones m á s estupendasé inverosímiles. 
Un día , dice á sus amigos que ei nombra-
iniento del Sr. Gasaus, es un error del Go-
bierno que quedaría subsanado en el plazo, 
de cuarenta y ocho horas, ni una m á s ni 
una menos; otro d ía dice que el gobierno 
del Sr. Canalejas, es un gobierno de Cua-
resma, que nace el miércoles de Ceniza y. 
había de morir necesariamente en la sema-
na de Pasión; otro, que no hay nada del en-
casillado del Sr. Llombart y que tiene la se-
guridad de conseguirlo él, para sí; otro, 
que ios conservadores tienen pensado ne-
gar su apoyo á la candidatura oricial; otro, 
que, el Sr. Llombart no vendría por aquí : 
otro, í J ^ V á ^ ^ a y ^ ^ á p ^ u e ^i^Sr, Padilla 
desencaslUc af candidato of i : : : . ! : otro, q jc 
en caso de no consSgBffWT'Verá ^ los repu-
blicanos para q u e á - é l lo.voten y quiten á 
Cintora, y no sabemos, á la fecha, de que 
otros podremos hablar desde aqui al dia oe 
la eleperión, porque parece que su imagina-
ción fecunda para est< ^ menesteres, le su-
giere m i l combinaciones, coruradiciorias 
unas, i n veros i m i 1 es otras, paradógicas en 
su mayoría, encamina3as todas á la con-
secución del acta. 
Ya ha dicho alguien de bastante autori-
dad en la agrupación, en los días en que se 
combinaba ia candidatura ministerial, que 
ellos, los Aoristo, votaban mejor á Luna 
que á un extraño, seguramente para que 
se dijera, nosotros votamos mejor á Bores 
que á un español no perteneciente al dis-
trito. Ahora parece que dicho señor, nos 
referimos á Bores, dice, (esta parece la 
última noticia hasta ahora.) que sino en-
cuentra calor en el señor Padilla ni en 
los republicanos, está él dispuesto á que sus 
amigos voten al Sr. Cintora, que tampoco, 
según nuestras noticias, es de por aquí. 
Por lo que se vé, el Sr. Bores, no es con-
trario de candidatura forastera, si no de to-
da la que no sea lasuya:y aunque esto es h u -
mano, si antes no hubiera vertido concep-
tos en contra de la candidatura del señor 
Llombart, no se vería tan clara su inconse-
cuencia. 
Impórtale, según se vé, muy poco, l le-
v a r á sus amigos á la derrota y á la lucha 
desesperada, páselo que pase; y aunque el 
instinto popular viene augurando que el 
Sr, Bores no se presenta en la lucha, teme-
mos que esta serie de paradogismos que se 
le ocurren, le proporcionen con la derrota 
indiscutible que le espera, la deserción del 
resto de los amigos que tiene, porque de-
sengáñese: general, que guía siempre á la 
derrota, no tiene soldados que le sigan. 
Vemos, por otra parte, la situación de 
ánimo de los boristas que Viven en estado 
agudo de desanimación, lo cual es lógico 
ante tantos'reveses y puede afirmarse que si 
el Sr. Bores no se orienta mejor para lo su-
cesivo, ha terminado aquí su historia polí-
tica. No hace meses que infirió la última 
ofensa á los republicanos, titulándolos v i -
vidores, apesar de encontrarse tan lejos del 
poder y de ser personas honradísimas, d i -
cho sea en justicia; y abierto el abismo 
quiere ahora que le tiendan la mano. 
El Sr. Bores es así: peca, hace peniten-
cia, y luego vuelve á pecar. Lleno de abis-
mos, en derredor, de carlistas, conservado-
res, demócratas y republicanos, su acto ra-
zonable y lógico sería hoy, hacer exámen 
de concioncia y proponerse, poco á poco, 
suavizar las asperezas que ha creado. Así 
obraríamos nosotros, pensando en el por-
venir; no sabernos como el Sr. Bores obrará. 
D O S P Á L Á B R Á S 
Solamente para recoger la cortés invitación 
del Sr. Fernandez Carrero, que acepto gusto-
sísimo y utilizaré algún dia, persuadido de que 
aunque no vaya á contar el número de sus 
alumnos (no quiero creer que sospeche en mi 
dudas acerca de lo que él asegura) ganaré con 
la visita, aunque él pierda el tiempo que me 
Por !o denás , y esto lo digo sin ánimo de 
polémica, que ni yo.me atreveré ' á provocar 
ni él aceptaría tampoco, porque equivaldría á 
medir su fino y biui templado acero, con mi 
moicnsixo sable de matar ¡a ÑefiH abrigo 
la pretensión de que la consecuencia final de 
las cuatro reglas, noes enteramente temeraria-
mente disparatada, pues si en calcular alguno 
de los factores erré por defecto, otros peca-
rán.por exceso,viniendo así. la cuestión á que-
dar reducida á un simple cambip de orden, 
que no altera en mucho el producto, 
V termino agradeciendo los adjetivos que 
me aplica y que yo no quisiera calificar de fi-
namente irónicos y asegurándole, qu? á pesar 
de no haber cambiado aun mi palabra con él, 
cueiía con toda mi admiración.y simpatías. 
JUAN DE ANTEQUERA 
An3U03TJ1A 3 ><2JAfl3H 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
girando hacía adentro 
Anles que sabios hay que hacer hombres 
v hombres sanos: para conseguirlo basta em-
plear !a simpbcísíma receta siguiente: pan y 
pa^; receta que como única panacea recomen-
daba en cierta ocasión un orador sagrado que 
todos los años dirige ia palabra á ios anteque-
ranos en la Iglesia del Carmen, y á quien Í07 
dos conoceréis por lo dicho, porque, verde y 
con asa... 
Porque antes ó al mismo tiempo que^ul-
tos ó incultos; analfabetos ó letrados somos 
hombres, seres orgánicos que necesitan co-
mer para vivir. Y esta es una grave y pelia-
guda cuestión que á todos por igual interesa 
y entre todos hemos de solucionarla. Los que 
carecen de pan, porque es para ellos dilema 
de vida ó muerte el procurárselo; los que lo 
tienen asegurado (relativamente asegurado, 
que en la vida no hay seguros más bienes 
que los materiales y aun estos corren riesgo 
de ir al presidio, sin indulto de un maniconio) 
porque, ya que no en su caridad, en su egois-
mo está el evitar que llegue lo que Campo-
amor con frase despiadadamente bella llamó 
La negra Pascua de ia hambrienta plebe. 
Los unos han de poner su voluntad y su 
fé en la empresa: los otros han de prestarles 
armas para luchar y emplear su inteligencia 
en la dirección acertada del combate. Los de 
abajo han de querer mejorar ¿y quien no quie-
re su bien?: los de arriba tienen que tender la 
mano, y echar sobre sí ia no liviana carga de 
practicar el bien sin más esperanza de recom-
pensa^  qtie los callados aplausos de la con-
ciencia. Aquellos deben tener presente que 
ciegos, solos, sin fuerzas y sin ayuda, no sal-
drán jamás de su abatimiento: estos no deben 
nunca olvidar que el primero de los deberes 
morales de todo el que. puede, es practicar 
estas hermosas obras: dar de comer al ham-
briento y enseñar al que no sabe. 
Hace falta, por tanto, pan para el cuerpo, 
simultáneamente que luz para el entendimien-
to. Más no basta el pan que dá vida; precisa 
también ia paz que tonifica el espíritu. Tanto 
valdría prescindir de ella como obligar á co-
mer á garrotazo limpio; argumentum baculi-
nurk que ha de desterrarse en absoluto. 
Hay que despejar negruras; que el pan que 
el necesitado coma, si, impregnado de gotas 
de sudor, no sepa á lágrimas de despecho im-
potente, que es la levadura con que se amasa 
ia oeor de las hieles. 
Dar al necesitado lo preciso y algo más si 
ouede ser (que sí puede ser); pero no como 
íimosna humillante, sino como haber forzoso 
á que tienen derecho por el mero hecho de vi 
vir y con el alto fin de sostener la existencia. 
. Higienizar el cuerpo y el alma, dando sus-
tento al primero y auyentando de esta los ren 
cores. Sin pan no habrá hombres: con él y sin 
paz, habrá irracionales. Con ios dos compo-
nentes de la receta, tendremos hombres sanos 
y si su entendimiento está inculto, no estará, 
al menos, corroído por gérmenes de odio. 
Mas, decididamente," no lo entendemos asi. 
¿No os ha sucedido nunca, si deseábais 
ver algo que no teníais al alcance de vuestra 
mirada, cerrar instintivamente los ojos y mi-
rando hacia adentro ver realmente allá en 
el fondo de vuestro cerebro la representación 
irreal del objeto que deseábais ver? Pues por 
ese mismo fenómeno, tan corriente como in-
explicable, vemos ó pretendemos ver . el fin 
de la obra de nuestra regeneración y no sa-
bernos ó no queremos atender á lo elemental 
que es el principio. 
Todo se nos vuelve planear proyectos y 
hacer cábalas sobre si el edificio ha de ser gó-
tico ó árabe ó moderno; imaginarnos efectos 
de perspectiva, pensar en detalles de orna-
mentación y acabado, que Dios sabe cuando 
harán falta y no echamos de ver que lo urgen-
te, lo inaplazable, por donde hay que empezar 
es por abrir bien los ojos y mirando á la reali-
dad hacia afuera, cavar una zanja ancha y 
honda, muy honda y muy ancha, arrojar en el 
fondo de ella la exhorbitantemente pesada im-
pedimenta de preocupaciones, apetitos, v i -
cios (¿porqué no decirlo?) errores y maculas 
que nos embarga y entorpece, y sepultarla 
bajo una piedra muv grande y muy compac-
ta, el sillar inconmovible de una voluntad po-
derosa, suma de diez ú doce mil voluntades 
aunadas. Y hecho esto, tendremos cimiento 
sobre que edificar, que luego será tiempo de 
empezar á acarrear materiales pues ello ha de 
venir lógicamente por sur pasos contados. 
No hay más que esto, ó seguir nuestra an-
tigua marcha, cruzando por el mundo cual es-
píritus cupresinos, sombríos árboles de cemen-
teriQ que no dan sombra ni fruto, ni rinden 
provecho sino después de segados. 
JUAN DE ANTEQUERA 
ALFILERAZOS 
Publicó La ^Defensa Liberal 
un vocablo seiecto, tan selecto, 
que produjo terrible mal efecto 
porqueia tal palabra... hude mal. 
" r • r* • * *-# í 
Ofrécese de nuevo como dique 
que refrene el poder del caciquismo 
quien antes de saber él Catecismo 
oficiaba yá solo de cacique 
A su propio pasado por entero 
combate en el Sr. Gómez Llombart 
el que hubo su vida de pasar 
sin salir de la clase de cunero. 
Es raro el dia que no llueve 
de candidatos un mar. 
—Artículo veintinueve: 
¡Quien te viera funcionar! 
01 lia iO j i c r i *3j r».o 1 ¿ 3 " * * * 
Lucha en estas elecciones 
un candidato carlista: 
¡quiere vivir de ilusiones 
cual el partido borista! 
Tambiín D.José Ciníora 
director de ELPopular, 
es otro iluso que ahora 
nos quiere representar. 
Muchos dicen: 
—¡Nos desloma! 
¡No se cansa de pegar! 
A palos nos vá á matar 
y ponen el grito en Roma; 
Yo que los veo exagerar 
exclamo en tono de broma: 
—¿Es que nadie puede usar 
más que,ustedes ese idioma? 
PIÑUELA -
eHÍIO DEL D E S i d E I 
Una casualidad, una gran casualidad, la 
diosa chiripa, ha hecho que leamos tres cartas 
auténticas del Sr. Bores, las tres escritas des-
pués del decreto de disolución de Córtes, y 
las tres dirigidas á desencasillar buenamente 
al Sr. Llombart, bajo el pueril pretesto de que 
los conservadores conjuncionistas con los 
demócratas en la manera de ver los asuntos 
del distrito, habían roto la conjunción; y pro-
poniendo por tanto para salvar las ideas que 
se aceptara oiicialmente su candidatura y se 
le votara. 
Tenemos de tres años á esta parte un 
concepto nebuloso de las condiciones de 
acierto^politico del Sr. Bores. Desde que he-
mos leido con pena, esas cartas que una habi-
lidad periodística nos ha proporcionado hemos 
dicho con el poeta florentino: no hay espe-
ranza. 
Pero entremos en el fondo déla cuestión: 
El Sr. Bores pide que se desencasille al señor 
Llombart bajo el supuesto de que los conser-
vadores habían roto la conjunción y que podia 
salir el Sr. Luna. Esra aseveración gratuita 
pesada en todo su valor poclia hipotéticamente 
tener alguno si el Sr. Bores no dijera á con-
tinuación sí, que se me vote á mi. Podía tener 
el de que se dudara de la certeza del cumpli-
miento de un pacto, pero añadiendo el señor 
Bores, y, para que en caso se salven las ideas 
yo no presento mi candidatura para evitar el 
atomismo de las fuerzas progresivas. 
Pero no; el Sr. Bores llega en la idealidad 
política, haciendo uso de un supuesto no com-
probado hasta el sacrificio de pedir que le 
voten para diputado á Córtes, ahora que sus 
errores le han desencasillado y después de 
haber herido, véanse los cuatro ó cinco núme-
ros del periódico La Defensa Liberal, al Sr. 
Canalejas, al general López Domínguez y al 
Sr. Padilla con rasguños de su literatura pe-
riódisíica un tanto desigual y explosiva v de 
haber perseguido y hasta cazado como áfi'eras 
á ia representación liberal democrática que en 
Aníequera tienen. 
Y para llegar á ese estado ilustra las cartas 
Con afirmaciones transcendentales, aunque 
gratuitas respecto á personas que por no mili-
tar á su lado se merecen por lo menos el res-
peto noble del adversario única forma en que 
pdgo dicen para el que, sin pasión, lee v re-
flexiona. 
Pero está Visto: el Sr. Bores, dicho sea en 
la forma más cortés, está dejado de la mano 
de Dios. Un coleccionador de sus discursos, 
desús cartas, de sus artículos y de sus frases] 
demostraría con el texto vivo, que disiente de 
si mismo, y, hay cuarenta textos contradicto-
rios que lo prííeban >: siendo asi, más parece 
patológico el caso, y es pensar piadosamente, 
que políticífcTsní;' Ir 
^como las deociones están encima y las 
fuerzas conjuncíooista? propónense. como 
dijimos en el edií iriai del pasado domingo, á 
votar con gallardía al Sr. Gómez Llombart, no 
sabemos lo que seje ocurrirá ds nuevo al, Sr. 
Bores, ahora que. si la cuenta nó marra, pade 
ce, los datos parecen acreditarlo, elvértigo del 
desacierto, T% 
C a p i t á n M o r e n o 
Cuando se habla del centenario del 
Capitán Moreno, cuando se preguntan 
cuales son las fiesta que hanlo de integrar, á 
seguida, y como, si en esto solo consistiera, 
se pregunta, también, ¿ y de la estatua, que 
hay?, ¿se le va á levantar por fin? 
Y es que solo erigiendo una estatua, á 
tan inmortal antequerano. pueden conme-
morarse, debidamente, aquellos actos de 
sublime abnegación patriótica, que ofreció 
á su patria. Asi es que, solo esta idea satis-
face cumplidamente á ese ferviente deseo 
que de admiración, hácia su épica figura, 
siente todo el mundo. 
Las lápidas que á la memoria de aquel 
esforzado caudillo, existen no son lo sufi-
ciente para perpetuar toda la gloria de tan 
inmenso nombre, ni siquiera para rendir el 
digno tributo que los españoles le debemos. 
Y ya, que hoy día, comprendiendo acer-
tadamente, que solo por este medio^ puede 
evitarse que caigan, en olvido lastimoso 
héroes queenaltecen en forma tal su patria, 
razón es, que nosotros los antequeranos, 
realicemos tal acto de justicia reivindicato-
ría para evitar, patrióticamente^ ese olvido 
injusto y lamentable que nos desfavorecía 
tanto. 
Aunque nos consta que la junta viene 
decidida á realizar el acuerdo, debe prose-
guir, afanosa, hasta verlo efectuado; y esa 
dignísima comisión que, en estos momentos, 
encuéntrase en Madrid, recabando, medios, 
debe llevarlo como asunto principal de sus 
gestiones y servirle de bandera, que no debe 
abandonar, por grandes y difíciles que 
sean los obstáculos, que se le presenten. 
Pero es de confiar, en que las gestiones 
que allí realicen, se vean coronadas, por ea 
éxito; y en cuanto al asunto que nos ocup 
como de mayor dificultad por ios inconve-
nientes económicos de esperar puesto que, 
dicha comisión lleva un proyecto sencillo, 
bello y de relativo poco coste, que se subsa-
nen también. 
Este proyecto, ha producido gratísima 
impresión, en cuantas personas han tenido 
el gusto de admirarlo nosolo por su reali-
zación factible sino por el exquisito gusto, 
conque se halla concebido: y es de esperar 
por ella que en Madrid sea aceptado. 
Sus jóvenes autores^ D. Daniel Rubio, y 
D. Francisco Palma^ pueden muy bien, 
estar orgullosos de la obra, pues; con ella^ 
y con ei verdadero desinterés conque la 
hacen, han dado alta prueba de sentido pa-
triotismo, tanto más grande cuanto que 
para realizar la obra han tenido que aban-
donar, ias facilidades,que para el desarrollo 
de un ideal artístico, prestan, esos grandes 
monumentos, prontos para abocetarse, 
pero interminables por su magnitud y su 
coste. 5Jl . 
Y este detalle, que en el han puesto espe-
cial cuidado, los autores del proyecto á que 
nos referimos,es necesario que lo tenga muy 
en cuenta, la junia ,y muy especialmente, 
la comisión gestora, que se halla en Madrid, 
porque podría darse el caso, de aceptar por 
bueno un proyecto muy grande, y que le 
sucediera lo que le está ocurriendo á otros, 
que se ven comenzados, pero nunca se aca-
ban y esto sería de lamentar. 
Ya que se cuenta con el ofrecimiento 
del Ejército, y muy especial mente, con el 
del Arma de Infantería, á que perteneció 
nuestro glorioso caudillo, pocas dificultades 
puede presentar un proyecto, como el que 
nos ocupa, al que sino acompaña la gran-
deza lleva en si trasportados rasgos hermo-
sísimos de la exquisita y sublime belleza 
que ha inspirado. 
R. S. 
Problema A p e ó l a Antequerano. 
• alistamiento y la independencia qje 
han sido siempre unos de los rayos más sa-
lientes del carácter español, han sido causa 
de que nuestro suelo haya sido hollado por 
tantos extranjeros que venían en son de con-
quista, y lo que nunca hubieran logrado si 
unidos hubiéramos acometido la empresa 6 t 
arrojar al invasor, dada nuestra fiereza y va-
ienJía, lo conseguían puesto que lo que en-
contraban eran tribus separadas por rivalida-
des que no se prestaban mutuo auxilio. Así 
es, que encontraban tenaces resistencias, más 
aisladas y sin cohesión. Hoy á pesar de la 
nuevas ideas que han cambiado por comple-
to la faz de los pueblos, el carácter español 
no ha evolucionado. Se encuentra con la^ 
mismas virtudes y defectos y á esto se debí 
muchos de los males que nos aquejan. 
Es necesario que nos desprendamos d í 
ese individualismo que hace que no poda-
mos acometer obra alguna importante, pue 1 
ias iniciativas aisladas no alcanzarán nunc j 
éxito. Es necesario la unión, y sino nó pro -
gresaremos jamás. 
El objeto de la campana que he venid ) 
haciendo, no es otro, y tengan en cuenta qu -
no he de recoger directamente el beneficio 
puesto que no soy agricultor, por lo tanto no 
lo hago por ambición, lo hago por amor, y 
digo directamente, porque los beneficios de 
estas clases de obras los recogen todos sean 
cual fueren sus ocupaciones y negocios. 
En Antequera la construcción del panta-
no se impone; y no hablo de canal porque el 
poco caudal del Guadalhorce no lo permite, 
pues esto es aplicable á rios de más impor-
tancia. Aquí lo necesario es estancar las aguas 
que podamos, del referido rio, aumentadas 
por las procedentes de las lluvias. Este depó-
sito de sangre de la tierra, lo sería también 
para reparar la anémia de nuestras ciases 
trabajadora y media, que no sabemos cual 
de las dos es la más desgraciada. 
¡Despierta pueblo antequerano.! No te de-
jes llevar de esceptisismos. Mí misión en es-
te asunto ha terminado. He procurado dar el 
grito de ¡despertad,! Ahora lo que hace falta 
es que personas de prestigio y de dinero se 
ocupen de asunto tan trascendental. Es nece-
sario formar una comisión de propaganda y 
una vez aunados todos los elementos si se 
cree de resultados más seguros, ir á Madrid 
y procurar sacar el mejor partido posible. 
Vuelvo á repetir lo que ya anteriormente 
he dicho: ante el bien común deben desapa-
recer los odios mezquinos.. 
j - v. 
Heraldo de Aníequera ara insertar anun-cios en este periódi-
co, se reciben los avisos hasta el viernes de 
cada semana. 
Ante el «alma de los mundos» como el 
Sol era ll-imado por los antiguos, quedó 
extático un genio del siglo X I X , y en un 
sublime rapto de inspiración entonó un 
himno que hará imperecedera su memoria. 
corno no asombrarse ante esa inex-
tingible lumbrera? ¿como.no quedar extá-
tico ante el mantenedor constante del mo-
vimiento de los mundos, fuente inagotable 
de calor y luz y sin el que la vida sería 
imposible en la Naturaleza?. 
Él sostiene la tierra y la conduce con 
cariñosa solicitud átravés de los obscuros, 
helados é insondables abismos del espacio, 
inclinándola sobre su eje para proporcio-
nar el turno de las benéheas estaciones, 
mueve el mecanismo de la vida terrestre y 
la desarrolla; desencadena las tempestades 
sobre los pueblos y produce la dulce b r i -
sa de los campos: por él se evaporan las 
aguas del Óccéano y ascienden en la at-
mósfera para formar las nubes que derra-
man sobre la tierra las lluvias bienhecho-
ras. Por él germinan las semillas, crecen 
las plantas, esparcen las flores su perfu-
me, maduran los frutos: él mantiene las 
propiedades químicas del aire que respira-
mos: forma las corrientes marinas para 
que modifiquen con su benéfico influjo ei 
| rigor de los climas y hace pasar en meta-
! mórfosis constante los átomos del animal á 
| las plantas, de las plantas á la atmósfera, 
de Ja atmósfera al hombre, establecieodo 
de este modo sobre nuestro globo la gran.1' 
solidaridad que existe en todas las cosas. 
La vida terrestre depende pues de la l u -
y del calor del luminar del dia, v por esta 
razón bien podemos decir con Tvndall que 
'asomos, no en sentido poético sino puro-
mente mecánico, Hijos del Sol» 
Todos los movimientos de nuestra at-
mósfera, todas las fuerzas que se desarro-
llan en su agitado seno reconocen por cau-
H E R A L D O DE 
sa la propiedad inijerente á lodos los gases 
»J dilatarse por el « o r . La influencia colo-
rifica del Soí eleva en torno nuestro, capas 
de distintas densidades que se sustituven 
según las leyes del calórico el cual nó se 
pierde nunca: se conserva integro en el va-
por de agua, en ei estado que los físicos lla-
man latente y á este vapor de agua se debe 
el que nuestro globo no tenga una tempera-
tura abrasadora. 
Asi pues, el soplo de la brisa. las nubes 
que ñotan sobre nuestras cabezas afectan-
do figuras caprichosas y lasque embelle-
cen al horizonte con las'dulces tintas de la 
-aurora y con los hermosos arreboles del 
sol poniente, las g-otas del roció que esmal-
tan los pintados pétalos de las flores: el ori-
gen de los rios y su marcha sobre el plane-
ta; la caida majestuosa é imponente de las 
cataratas del Niágara; el desarrollo de los 
vegetales, la nieve que corona la frente de 
los Alpes; las nieblas, la fuerza destructora 
del rayo, el bramido imponente de los hu-
racanes...todo este basto mecanismo, todo 
este conjunto mostruoso, reconoce por cau-
sa.ia potencia colorifica de los rayos sola-
res acumulados en el inmenso laboratorio 
de-nuestra atmósfera. Esta es una verdad 
incuesrionable: pero nosotros no pensamos 
en ello porque desgraciadamente nos o lv i -
damos de la Naturaleza. 
La imaginación impresionable del 
hombre elevó al Sol en las antiguas eda-
des á la^ categoría de los dioses y le tributó 
adoración y culto; y todas las regiones asi 
como los grandes poetas y filósofos han re-
•contcido siempre en la luz y en calor de es-
te astro el beneficio del cielo más univer-
saimente extendido y el misterio más gran-
de de la naturaleza. 
Y en efecto: ia luz, ese fluido sutilísimo 
vibratorio, es la paleta, por decirlo así, de 
donde la naturaleza toma sus colores. Su 
poder se extiende omnipotente desde las pá-
lidas nebulosas, sepultadas en la inmensi-
dad de los cíelos hasta las tiernas florecillas 
que embalsaman el ambiente con sus per-
fumadas corolas. Todos los seres la bus-
can por instinto desde el infusorio hasta el 
hombre. Ella hace crecer los vegetales y fi-
ja ei carbono en sus tejidos por su acción 
se une el oxígeno á varios compuestos me-
tálicos y á gran número de sustancias or-
gánicas produciendo reacciones extraordi-
narias y si no existiera lo mismo ia tierra 
que los demás planetas de nuestro sistema 
solar, girarían solitarios en torno del sol 
apagado. 
Newtón y todos los partidarios de la teo-
ría de emisión creían que la luz era una sus-
tancia material: las teorías de la física mo-
derna la consideran como un simple movi-
miento lo mismo que el calor y todas las 
demás fuerzas. 
Algunos físicos admiten la completa 
identidad entre ia luz y el calor; pero espe-
rimentos posteriores Aparecen demostrar 
que son dos agentes distintos que obran 
con entera independencia. El gas hidróge-
no y el cloro reunidos en una vasija ce-
rrada permanecen unidos tranquilamente, 
más si un rayo de luz hiere la mezcla, la 
combinación se verifica instantáneamente 
produciendo una fuerte exploción que 
rompe la vasija en mil pedazos, en ese ca-
so obra la luz por si sola sin la concurren-
cia del calor. 
F. BELUDO 
Contfnuará 
E L C E N T E M A R I O 
Nuestro querido amigo el bizarro y caba-
lleroso Teniente Coronel D. Carlos Campos, 
en carta que tenemos á la vista, vibrante de 
entusiasmo, nos dá las esperanzas más risue-
ñas respecto á las gestiones de la beneméri-
ta Comisión antequerana que se encuentra 
en Madrid haciendo gestiones favorables pa-
ra el Centenario y para ia traída de guarni-
ción. 
Ya sabíamos nosotros que la Comisión 
de amigos queridísimos, iba con buen pié y 
que estaba dispuesta á tirar el último cartu-
cho y á agotar las últimas energías en favor 
de la idea excelsa del Centenario y de esta 
patria querida, y, oportunamente haremos un 
trabajo en que se demuestre cuanto la Co-
misión ha hecho. 
Hoy, nos limitamos á dar las más expre-
sivas gracias en nombre de Antequera al se-
ñor Campos, y á insertar á continuación la 
siguiente carta: 
Senado. Particular. 
Madrid 24 Abril, 1Q10. 
Sr. D. Carlos Campos. 
Mi distinguido amigo: He tenido el gusto 
de recibir á ijC:*xtisió i que me recomienda 
en su carta del 21 y desde luego apoyaré á la 
misma en todo aquello que me sea posible. 
De V. affmo amigo q. e. s. m. 
J. LÓPEZ DOMINGUEZ. 
Antequera agradece al venerable general 
cuanto en obsequio de Antequera haga. Y 
Antequera es muy agradecida. 
^ • m — 
RECEPCIÓN DEL CmiDSTO 
Treinta carruajes particulares v los 
distintos que hav dedicados ai servicio de 
transportes de viajeros recibieron el lunes 
al Sr. Gómez Llombart y era tanto el publi-
que afluyó á la estación que más déla mitad 
de las personas tuvieron que salir andando. 
Los vivas y los aplausos se repitieron in-
cesantemente, y siendo el Sr. Gómez Llom-
bart, desconocido hasta entonces del públi-
co parece que los vivas y los aplausos eran 
la protesta contra otras políticas}' un canto 
á la paz local. 
Realmente la coalición de conservado-
res y demócratas en la materia de ver los 
asuntos del distrito se ha hecho por la paz 
y prosperidad de Antequera y bien se mere-
ce^  aparte de las condiciones del Sr. Llom-
bart, idea tan grande el mayor entusiasmo 
por parte de todos. 
Los conservadores son los primeros en 
demostrar la abnegación sacrificando en 
este momento sus afectos particulares y po-
líticos y debemos felicitarnos todos deque 
haya cesado la amenaza de administracio-
nes perseguidoras. 
J U N T A DE D A M A S 
Tenemos á la vista e! folletito editado 
por la respetable Junta de Damas de esta 
Ciudad en que constan la lista de donantes 
en la suscripción abierta para socorrer á los 
enfermos y heridos de la guerra y asi mis-
mo la cuenta de inversión. 
El sobrante de original y los trabajos del 
lo 
número 
día nos impiden irle [dando cabida pero 
haremos probablemente desde e 
próximo. 
Dignas son nuestras respetables damas 
de las mayores loas por los infinitos sacri-
ficios que han hecho en favor de los queri-
dos soldados de ia Patria y HERALDO se 
complace en tributarles elogios sin medida 
y ya con tiempo hablará de la distinción de 
que son merecedoras las distinguidas damas 
que con tanto amor y 
practicar la caridad. 
abnegación saben 
Discurso del Señor Luna 
En L a Defensa de Málaga hemos leído 
el notable discurso que contra las escuelas 
laicas ha pronunciado en dicha capital núes 
tro distinguido amigo particular ei ex-di-
putado á Córtes conservador, por este dis-
trito, Sr. Luna Pérez. ^ •" " í» OMp filis io<] 
El exceso de original, por una parte y 
por otra los trabajos de actualidad electoral, 
nos hacen con sentimiento, no dar cabida 
hóy en HERALDO á tan notable trabajo, pero 
prometemos insertarlo íntegro en cuanto 
pasen estos días. El discurso contiene razo-
namientos indestructibles, bellezas de' for-
ma de gran admiración y doctrina irrefu-
table. 
Felicitamos con dicho motivo al expre-
sado Sr. y nos prometemos comentar su 
notable oración oportunamente. 
Sea enhorabuena. • * 
Pero dispuestos, como estamos, á hacer 
luz, mucha luz en materia electoral, si 
después de salir este número las referencias 
se dibujan más concretamente estamos dis-
puestos á tirar un extraordinario. 
Por falto de publicidad no ha de iraca-
:A L U C H A R 
Tenemos excelentes noticias de la orga-
nización que llevan en los trabajos electo-
rales las fuerzas coaligadas, y las mejores 
impresiones respecto al án imo popular. 
Adelante pues, en el camino del triunfo, 
que es el camino de la paz local, ancho y 
explendido,de fácil recorrido, demostrando 
asi, además de que sabemos cumplir con 
deberes honrosos, de que estamos perfecta-
mente hechos cargo de lo que significa es-
ta votación. 
Presidente HotWsHo 
Nuestro distinguido é ilustre amigo el 
ex-diputado á Córtes por esta Ciudad D. Jo-
sé de Luna, ha sido designado presidente 
honorario de la Cruz Roja de Granada. 
Dicha elección demuestra el concepto 
altísimo que en la Ciudad del Darro tienen 
de nuestro estimadísimo y particular ami-
go, distinción que, tratándose dé la Cruz 
Roja habla muy encomiásticamente de las 
condiciones del elegido. 
Reciban por igual, la Cruz Roja grana-
dina y D. José de Luna el testimonio since-
ro de nuestra más efusiva felicitación. 
Los Borista de Mollina 
Los boristas del inmediato pueblo, pro-
cedían en su inayoria de aquella asociación 
celebre titulada La Piqueta, que organizó 
D.a Belén Sárraga. 
Hombres despiertos, según se vé cuando 
han notado que la tierra de promisión, está 
lejos con el Sr Bores. han vuelto, como 
hijos pródigos ai campo republicano. 
Así nos lo comunican de Mollina. 
LA NUEVA "COMSINfl" 
En los circuios hemos-oiia-anache que 
el Sr. Bores se trae otra. No hemos com-
probado su certeza y nos abstenemos por 
ello de publicarla. 
Los Diputados por Antequera 
Con motivo de la lucha electoral que se 
avecina y por haber circulado el Sr. Bores el 
explotable tema del cunerismo, hemos hecho 
una investigación completa de cuantos dipu-
tados han sido proclamados por nuestra Ciu-
dad desde el año 1862 en que, por primera 
vez fué elegido el Sr. Romero Robledo, glo-
ria de esta tierra. 
En 1862 derrotó el Sr. Romero al Sr. Már-
quez Navarro, de Alora,por 25 votos. 
En 1864 derrotó el Sr. Romero Robledo á 
Don Trinidad de Rojas, por 59 votos. 
En 1865, siendo circunscripción Anteque-
ra, fueron proclamados D.José M.a Rodríguez, 
D. Ricardo Heredia, D. Vicente Saenz y Don 
Francisco Romero. 
En 1867 derrotó el Marqués de Zeia, don 
Rafael Chacón á D. F. Romero, sin que éste 
sacara un solo voto en Antequera; solo en Ve-
íez tuvo 215 y fueron elegidos, con el señor 
Chacón, D. Diego Arsu, D. Manuel Lados y 
D. Vicente Saenz. 
En 1869 fueron elegidos D. Francisco Ro-
mero, D. Adeíardo López de Ayala, D. Ra-
fael izquierdo y D. Salvador Escobar, habien-
do obtenido también gran número de votos 
D. Francisco Joaquín de Aguilar, D. Manuel 
Aguilar, don Federico Ruiz Blater y don Ca-
simiro Reig, notándose la novedad de no com-
putarle á los Sres. Aguilar miles de votos por 
aparecer en unas canditaturas con los dos ape-
llidos y en otras con uno. 
En 1871 luchó contra el Sr. Romer.), don 
José Visso Viilena y por muy pocos votos 
triunfó el primero. 
En 1872 lucharon don José Antonio Agui-
lar, don Juan Quirós de los Rios y D. Fran-
cisco Romero triunfando el primero de dichos 
señores; el Sr. Quirós obtuvo una lucida vo-
tación, y el Sr. Romero 14. 
En 1873 lucharon D. Francisco J. de Agui-
lar y D. Juan Coníreras, triunfando el primero 
y obteniendo el Sr. Contreras muy nutrida 
votación. 
En 1875 no tuvo contrincante el Sr. Rome-
ro; y en el siguiente año, salió en elección par-
cial D. Vicente Robledo, sin contrincante. 
En 1879, en elecciones generales fué ele-
gido D. Ramón Campoamor; D. F. Romero, 
obtuvo 658 votos; D. Miguel Gómez Quinte-
ro, 162 y D. Emilio Castelar, 14. 
En 1881 y 1884, fué elegido sin contrin-
cante el Sr. Romero. 
En 1885 fué igualmente elegido el señor 
Romero, y obtuvieron votos para acumula-
ción D. Francisco Pi y Margall, D. Rafael Gu-
tiérrez Jiménez y D. Manuel Lastrón y Pañol. 
En 1891 lucharon los Sres. Romero y Vi-
da, triunfando e! primero y obteniendo el se-
ñor Vida buena votación. 
En 1892, elección parcial, fué elegido don 
José Bores. 
En 1893 fué elegido el Sr. Romero y en 
el mismo año, en parcial D.Javier Bores. 
Después hasta 1905, fué elegido el Sr^  Ro-
mero sin contrincante,^ reciente está aún la 
fecha de 1907, en que D.José de Luna derro-
tó al Sr. Bores por mil trescientos noventa y 
cinco votos de mayoría. 
Se ve por lo expuesto que el Sr. Romero 
fué derrotado tres veces por Antequera; dos 
de ellas por los Sres. Aguilar, después de ha-
ber sido Ministro de Fomento una por el Mar-
qués de Zela. 
Con posterioridad, siendo Ministro de la 
Gobernación y después de serlo no tuvo más 
contrincante que el Sr. Vida. 
Lo expuesto nos enseña que han sido pro-
clamados diputados, por este distrito, distin-
tos señores que no han sido hijos del mismo. 
Pero, entrando á divagar sobre esta materia, 
tenemos el argumento Aquilas para contestar 
al Sr. Bores y esto sin nombrar una vez más. 
cuantas él ha sido diputado por pais extraño. 
La representación en Córtes, como todas 
las representaciones, no necesita más que de 
una circunstancia, la de que la persona reú-
na, á juicio de los electores, las cualidades ne-
cesarias para el objeto. Nadie podrá negar que 
los republicanos se titulan los más auténticos 
representantes del progreso y de la libertad. 
Pues bien: Valencia elige por número de vo-
tos, diputado á Azatti, que no_so1.o no es de 
Valencia, sino ni siquiera español; y recorda-
mos de un Sr. Zambrano, subdito yankee ele-
gido diputado; cuya acta, si mal no recorda-
mos, fué combatida entre otros por el Sr. Ro-
mero Robledo. 
Dijimos en otro trabajo y sostenemos hoy 
que sí se hiciera la estadística de los diputa-
dos que no lo han sido por su distrito natal 
sumarían varios centenares; y en ello nrs afir-
mamos. 
Para ser diputado se precisa, sobre todo 
ser de la confianza del distrito, actuar de á j -
bitro del bien y poco á poco sumarse todas 
las voluntades. 
Este es ei pergamino que puede ofrecerse 
á la consideración pública para aspirará di-
cha representación. 
BANQUETE AL 
SR. mi l L L O M T 
El jueves en la noche obsequióse con un 
banquete de setenta cubiertos, en el Salón 
bajo del Palacio Municipal, al candidato mi-
nisterial para la diputación á Córtes por este 
distrito Sr. Gómez Llombart. 
El menú servido por el Sr. Vergara que 
hizo honor á su crédito, fué: 
Sopa Victoria. 
Pescada á la mayonesa. 
Solomillo á la regente. 
Alcachofa á la malagueña. 
Buñuelos modernos. 
Asado. 
Polios con ensalada 
Dulce. 
Crema de Vainilla. 
Entremeses vários. 
Frutas del tiempo. 
Quesos. 
Vinos, rioja clarete,amontillado y champagne. 
Habanos. 
Durante la comida que fué expléndida y 
muy bien servida con lo que hacemos justi-
cia al Sr. Vergara, hubo frases chispeantes, 
equívocas, retruécanos y cuanto el vino su-
giere á las imaginaciones en tertulia intima 
de amigos. 
Al destaparse el champang púsose en pié 
el señor 
Etoo Antonio Casaus. 
Y en frases modestas pero sinceras y elo-
cuentes, ofreció el banquete al Sr. Gómez 
Llombart, cuyo triunfo deseaba en pró de la 
paz y la tranquilidad del distrito, fin á que 
obedecía ia inteligencia con las fuerzas con-
servadoras. Dirigió un expresivo saludo á 
los jefes demócraticos. Fué muy aplaudido. 
Levantóse enseguida 
Don Francisco Timonet. 
Y comenzó diciendo que hallándose en 
estos días sumido en el más ^giande dolor 
los dictados del deber impulsábanlo á tomar 
parte en el acto. 
Dijo que habiendo sido enemigo político 
encarnizado de los conservadores, las cir-
cunstancias habíanlo acercado á ellos parti-
cularmente, apreciándolos hoy como amigos 
particulares cariñosísimos. 
Habló de la fuerza formidable que reprt-
sentaba en el distrito el potentísimo y disci-
plinado partido conservador y dijo que la in-
teligencia con él habida, representaba la paz 
y la buena administración. Dedicó un sentí-
do saludo á los Sres. General López Domín-
guez, Canalejas, Dávila y Padilla, que crearon 
ia alianza que ha de traer días de prosperi-
dad para esta hermosa tierra. Brindó por el 
Sr Gómez Uombart acreedor á los mayores 
respetos, simpatías y consideraciones por sus 
excelentes prendas y por ser el lazo de con-
cordia para la paz y el buen gobierno local. 
Brindó igualmente por el potente partido con-
servador local, por el partido democrático 
antequerano, compuesto de hombres buenos 
y decididos por !a idea y terminó, entre aplau-
sos prolongados, diciendo que con el triunfo 
del candidato habría paz y buena adminis-
tracción en Antequera. 
Siguió en el uso de la palabra. 
• Don Francisco fie la Cámara. 
brindando por el simpático y ya apreciado 
por todos Sr. Gómez Llombart y por el Al-
caide que en su cargo simbolizaba el bien de 
Antequera. Dijo que si bien no tenía condi-
ciones oratorias, obligábale á hablar, la inter-
vención que había tenido en lo que tituló in-
teligencia délos partidos conservador y ¡de-
mócrata, inteligencia que habíala sugerido la 
necesidad de la paz en los espíritus y la con-
tinuación de una adminisiración regenerado-
ra. Definió, muy clara y concretamente lo que 
la inteligencia significaba, asegurando que 
los conservadores no habían cedido una lí-
nea en la defensa de sus ideales políticos, y 
así mismo ocurríale á los demócratas, si bien 
los conservadores como el Sr. Luna Rodri-
guez y el Sr. García Berdoy, habían tenido 
que sacrificar afectos puros del alma para 
llegar á esta inteligencia, que por eso tenía 
doble mérito, si bien s¿: consagraba á la idea 
grande de consolidar la paz del distrito; ter-
minando, entre grandes aplausos, invitando 
á la lucha que era el triunfo. 
Enseguida se levantó 
Don Antonio de Luna 
que fué saludado con nutridos aplausos: Dijo, 
con frase emocionada, aunque firme y elo-
cuente que no perdonaba al Sr. Cámara la 
alusión que habíalo obligado á usar de la pa-
labra. Expuso, que, con efecto, contrariábale 
en él alma el sacrificio que hacía de un ser 
tan querido, como el de que se trataba, pero 
estaba llamado al perdón y al agradecimiento 
por la alusión, en cuanto el sacrificio era por 
Antequera y su distrito, por la paz, por la ar-
monía, por la buena administración y desen-
volvimiento progresivo y regular de Ante-
quera. 
Expresó, que si bien al ir á la lucha no 
significaba aunque con muchas fuerzas nunca 
el triunfo, por las contrariedades que de-
muestra ia realidad en estas ocasiones, el'par-
ido conservador hubiera luchado, en su sen-
tic con brío, si esta inteligencia en bien de la 
^az no hubiera surgido en tiempo oportuno. 
Congratulóse que el candidato del gobier-
no fuera el Sr, Gómez Llombart, abogado 
ilustre, de reputación excelente y honrada, 
que, si ayer era desconocido, hoy era el ami -
^o de todos, por sus relevantes prendas. 
Constriñó en frases cariñosas y modestas á 
sus amigos para que fueran á las urnas á ejer-
citar el derecho del voto, en esta ocasión, pa-
ra el candidato del Gobierno Sr. Llombart 
porque representando la paz en el distrito, 
podía ¡¡afirmarse que habíase emitido para 
una de las más grandes y humanitarias ideas 
y no siendo egoísta, su hijo, que cifraba el 
amor de su amores en la concordia y en el 
bien, el eclipse de ahora, en su representación 
en Córtes, era viva demostración que el inte-
rés de todos, apreciábalo más que su propio 
interés. 
Añadió, que, el Sr. Llombart, si bien era 
candidato demócrata, había demostrado, que 
no existía incompatibilidad entre esta idea y 
los más puros sentimientos religiosos, siendo 
católico ferviente; de lo cual, se alegraba, por-
que Antequera era un pueblo esencialmente 
cristiano, y como tai había de ser tratado. Y 
terminó brindando por la victoria y por el se-
ñor Gómez Llombart. El Sr. Luna fué aplau-
Jidísimo y aclamado al terminar su oración. 
Los comensales pidieron reiteradamente, 
que hablara D. José García Berdoy, el cual 
excusóse muy cortesmente y con frases in -
geniosas, aduciendo, por último, la razón que 
fué respetada por todos, de haberlo hecho ya 
con toda su autoridad el jefe. 
Y levantóse 
Don Eduardo Gómez Llombart. 
Dijo, acepto esos aplausos puesto que me 
los ofrecéis, y como míos que son, por vues-
:ra benevolencia, yo los envío á la vez á cua-
:ro hombres honrados, á ios ilustres Cana-
lejas, López Domínguez, Dávila y Padilla. 
Perdonadme, siguió, que comience por los úl-
Timos. Los últimos serán los primeros, dice el 
evangelio, y yo he de empezar por el Sr. Lu-
na, cuyo sacrificio honrado actual, por el bien 
de esta tierra equiparo al de Guzman el Bue-
no. Brindo pues, por él y por su hijo el Sr. 
Luna Pérez que deseara ver aquí;y á quien las 
ondas hert^ianas harán llegar este brindis. 
Rinde un elocuente tributo á las 'damas ante-
queranas de quienes tiene idea altísima, y pi-
de que el ramo del centro de mesa se remita 
á la distinguida hermana del Sr. Alcalde. 
Añade, que quisiera ser perfectamente co 
nocido de to dos para no tener que ocuparse de 
su persona. Expresa, que demócrata es desde 
niño y que si fueron demócratas el Papa León 
XHI y Cristo, bien puede serlo Eduardo Gó-
mez Llombart sin dejar por ello, de ser reli-
gioso. (Nutridos aplausos) ^ 
Continua que es preciso saber de donde 
se viene y adonde se vá. 
Dice, que, sin abdicar de las ideas, ni de-
mócratas ni conservadores, háse llegado á un 
punto de inteligencia, por ia paz, y que, por 
honrosa casualidad habíale tocado ser el por-
tador del ramo de oliva que en la mano os-
tentaba. Añadió en párrafo elocuentísimo, que 
no tenía condiciones para el ejercicio del car-
go, pero que su voluntad firmísima por la paz 
estaba, y para dicho fin, siempre que se le lla-
mara reipondaría. 
Siguió en elocuentísimo párrafo que la 
paz no era quietud, y que la lucha de las 
ideas seguiría siempre entre los dos partidos 
hasta vencerse, pero la lucha por las ideas, 
por los principios, por el credo político, ra-
zonada, lógica, sin pasión, aunque con firme-
za, como de convencidos, que jamás altera-
ría la paz local. 
Expresa en hermosos párrafos, en que por 
la rapidez de la expresión no podemos se-
guirla, que la quietud es la muerte y habla 
con tal motivo de la naturaleza, de las flores, 
de los astros, en bellas y exactas .compara-
ciones de atinada analogía, que su afirmación 
prueban, añadiendo, que nacemos entre dos 
sepulcros, el claustro materno y la tumba y 
que Dios manda luchar, que es vivir. (Más 
aplausos). 
Hace comparaciones felices respecto á la 
función del corazón siempre en movimiento 
hasta la muerte y confirma la necesidad de es-
tar luchando siempre por las ideas. Vuelve á 
tratar de la paz local para recomendar el ol-
vido y el perdón de las ofensas. Dice, que to-
dos los seres se unen por el amor y que úni-
camente el hombre cuando trata de saciar ven-
ganzas parécese á las fieras. 
Recuerda el caso que pinta Víctor Hugo 
en ios Miserables, del ladrón que habiendo re-
cibido hospitalidad del Cura, robólo y este 
supo perdonarlo y llegó aquel á ser hombre 
de bien. 
Cita el caso de Inglaterra en ei Transvaal 
concediendo después de vencedora, los ma-
yores derechos qne hánle conquistado hoy 
las simpatías y el afecto del pueblo boer. Ex-
pone la prisión en que vive el Emperador de 
todas las Rusias apesar de su poder por no 
haber pronunciado la palabra perdón, que es 
equivalente á amor. 
Y termina, con las frases brillantísimas, de 
Castelar, en'Ia rectificación hecha á Manterola, 
con motivo del discurso, sobre la libertad re-
ligiosa: ''Grande es el Dios de Sinaí, sen-
tándose, tras de atronadores aplausos y feli-
citaciones. 
# ;^Hi£4 i I ?i * "í* • - • i M " a x '' / | í isf 
El Sr. Gómez Llombart es orador elegante, 
culto, de rapidísimas concepciones, de palabra 
muy fácil y rápida y produjo muy buena im-
presión en el auditorio. 
HERALDO DE ANTEQUERA que entiende 
que no es incompatible hacer justicia con sü 
independencia, antes por el contrario, creyen-
do que, lo demuestra asi, felicita cordialmente 
á todos los oradores. 
Y nada más. 
Á nuestros coloboradores 
En estos dias en que la materia electoral 
es el asunto que más afecte al distrito le 
damos lugar preeminente en nuestro perió-
dico á cuanto se refiere á elecciones. 
Perdonen nuestros coloboradores y ya 
se irán insertando todos los trabajos por el 
orden en que los hemos recibido. 
Doña Ramona Pérez Campos 
Después de algunos meses de penosa 
enfermedad falleció en esta localidad doña 
Ramona Pérez Campos, esposa de nuestro 
particular amigo D. José M.a López Molina. 
Reciba la familia de la finada el testimo-
nio de nuestro pesar. 
DOÑA RITA A L V A R E Z 
El lunes á las 3 menos cuarto de la tarde 
falleció en esta Ciudad D.* Rita Alvarez del 
Valle, esposa de D. Juan Casero, y hermana 
de L). Pedro Alvarez; siendo su muerte muy 
sentida. 
El-martes á las cinco tuvo lugar el entie-
rro, stend > numerosísimo el cortejo de 
acompañantes. 
Daiuos nuestro más sentido pésame á la 
famiba de la fiSalla: 1 ^ 
La vuelta de la Comisión 
El lunes, mañana en el exprés de 
las nueve de la mañana regresa á nues-
tra Ciudad la Comisión de patriotas 
Antequeranos que ha ido á Madrid en 
demandada medios paja celebrar glo-
riosamente el Centenario del Capitán 
Moreno y á gestionar la venida de un 
batallón de Cazadores de guarnición á 
nuestra Ciudad. 
Como esa Comisión ha ido á pedir 
para honrar á Antequera, y para dotar-
la de los medios que tienen todas las 
poblaciones grandes, esa Comisión me-
rece e! dictado de benemérita y que le 
demostremos como buenos aníequera-
nos que sabemos agradecerle e! acto 
que en fayor de Antequera ha realizado. 
En su virtud HERALDO DE A N -
TEQUERA convoca á todos las aman-
tes de su grandeza y su prosperidad 
para que vaya á recibir á los patricios 
antequeranos, á los gritos de 
¡Viva la memoria del Capitán Moreno! 
¡Viva España! ¡Viva Antequera! 
¡Bien por e! Comercio! 
El Comercio de esta Ciudad, dan-
do una prusba m á s de su patriotis— 
PQO, ha aaordado no abrir la rr^añana 
del iúnes para que puedan sus depen-
dientes bajar á ía Bs tac ión , á esperar 
la Comisión que fué á la Corte á ges-
tionar asuetos dei Centenario y de la 
dotacióp de guarnicióp. 
I^ o e s p e r á b a l o s menos de los 
dignísimos industriales antequeranos 
La Comisión del Centenario 
POR TELÉGRAFO 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPI:CIAL) 
Madrid 29 á las 22^59 
Comisión visitó hoy nuevamente á 
Ministro Guerra General Aznar con 
quien tuvo el honor deconversarexten-
samente sobre condiciones que reúne 
Antequera para recibir en su cuartel un 
batallón de Cazadores de guarnición. 
Entrególe plano en que se detalla 
condiciones del cuartel para contener 
batallón, y memoria explicativa extensa 
y minuciosa de cuanto al mismo se re-
fiere en situación topográfica, viento, 
cabida, cercano paseo, próximo via-fe-
rrea y dotado de agua potable excelen-
te en cantidad y calidad. 
Entrególe también fotografía con el 
proyecto de la estatua del Capitán Mo-
reno. 
Conferenció también con el subse-
cretario de! Ministerio General ingenie-
ro Marvá y General D. Federico Ma-
dariága, sacando de todos las confe-
rencias, excelentes impresiones en pro 
de los intereses que perseguimos para 
nuestra Antequera. 
Mañana á las tres de la tarde nos 
recibirá el Presidente Consejo de M i -
tros Don José Canalejas. 
EL CORRESPONSAL. 
Madrid 29 á las 23-30. 
Por el correo enviamos noticias 
extensas detalladísimas del resultado 
hasta ahora de la gestión. Esperen hasta 
última hora, otras telegráficas. 
Tenemos decidido salir de esta el 
domingo para llegar á Antequera en el 
exprés de las nueve de la mañana del 
lunes. _ 
LEÓN 
ÚLTIMA HORA 
Conferencia con Canalejas. ^ • ^ — 
Madrid 30á las 18-50 (urgente) 
La Comisión acaba de salir de la Presiden-
cia del Consejo de conferenciar extensísíma-
mente con el Sr. Canalejas. 
La acogida que dispensádonos supera á 
toda ponderación. El ilustre Presidente, de-
rrochó agudezas, gracejo, sal ática y simpatías 
por el hermoso pensamiento que á realizar íba-
mos, del cual tratóse en sus mayores detalles. 
Díjonos con la mayor sinceridad que An-
quera podía contar desde luego y en forma 
definitiva con el decidido apoyo del Gobier-
no, que aplaude iniciativas generosas de ante-
queranos patriotas que saben honrar á sus hé-
roes y que al glorificarlos, glorifícanse á sí y á 
su Ciudad. 
Manifestónos entusiásticamente que el Go-
bierno, no solo concede el bronce necesario 
para la estátua del mártir y deí héroe, sino 
subvención para ayudar á gastos del Cente-
nario del invicto infante nimbado en la Histo-
ria, como la figura más grande de la Infante-
ría, que podía tenernos orgullosos á los ante-
queranos. 
Respecto á dotar de guarnición á Ante-
quera sintetizó el insigne Presidente todo su 
pensamiento, diciendo: que yá varase y apre-
ciaráse con hechos su gran interés portan her-
mosa Ciudad. 
Presentónos al Presidente una carta que 
l levábalos de Bergamin que por haber salido 
para Málaga dejónos; y al leería Canalejas di-
jo: siempre tan amable mi buen amigo. 
General López Domínguez y ex-ministro 
Dávila, en justicia, facilitádonos grandemente 
el camino recorrido y los éxitos alcanzados, 
por lo que merecen nuestro agradecimiento. 
Nueva visita al G-eneral Rios 
Madrid 30 á las 214 30 
(Urgente) (recibido el 1 á las 8 m,) 
Visitado de nuevo el General Rios, díjo-
nos: Hoy .no solo quiero que vaya tropa á 
aquella noble Ciudad, sino que esta llámese 
Cazadores de Antequera, que así lo merece 
por su historia y por su importancia aquel 
pueblo. 
VISITA A ECHAGÜE 
En la nueva visita al general Echagüe, co-
mo en la anterior, cordialísimo; demostrando 
grande interés por nuestra Ciudad y quedan-
do en hacer cuanto á su alcance esté. 
DESPEDIDA 
Mañana (hoy domingo) dedícase la Comi-
sión á despedirse, saliendo en el expreso de 
la noche para llegar á esa el lunes á las 9 de 
la mañana. 
Al terminar su honrosa misión los comi-
sionados sienten viva satisfacción por el de-
ber cumplido en beneficio de la madre Ante-
quera, intenso amor Patrio y terminan envian-
do un abrazo y un 
;Viva Antequera! 
LEÓN 
N . de R.: HERALDO, satisfechísimo 
por el éxito grandioso conseguido en 
sus gestiones por los hijos amantísimos 
de esta Ciudad, que, en forma tan viva 
sienten los latidos del patriotismo y que 
con su gestión acertada y bienhechora 
han conseguido hacer viable la celebra-
ción del Centenario y posible casi i n -
mediato, dotar á nuestra Ciudad de 
guarnición,estimando, ser fiel intérprete 
del sentimiento general de esta Ciudad, 
cotisigna muy gustosamente un voto de 
gracias para los Comisionados benemé-
ritos, y los saluda al esperarlos con [os 
brazos abiertos, con el mismo grito 
con que ellos terminan su gestión. 
¡VIVA ANTEQUERA! 
TIP. EL SIGLO XX — F. JR. MUÑOZT 
